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- : • • r veras, no solo investigar el nombre del 
Mióntras hacrnmos estas reflex10nes, lle que depo,itaba, sino hasta seguirle con l~ 

gamos al puente Sant-Angelo. E:ra tiem, vista cuando se alejase. Estos niños, acog1-
po de aseguramos por nosotros mismos de . n 

- . dos por la caridad que tienen manos par 
que aquel ?ell~ sistema de.cand~ .no ern recibir y que no d~ben tener ojos para mi 

una fantasia, smo un~ reahclall vivient~ ~, rar, eran alimentados y educados en ~¡ 

p!.lpable. Para seguirlo en_ todas ~us ta ; hospital del Espíritu Santo; tal fué el pr1• 
mifica~iones, nos era_ neces~no.un hilo con·• mer asilo permanente. y regular abierto 

ductor. El razonannento si.gmente ;108
.
10 · en Europa á ]as tiernas víctimas de la 

J ano· tres espemes de 1msenas . . d .• 
puso en a m . · . . muerte. En Pans la pnmera casa e mnos 
relativas á la triple vida, componen el 

1

11
°· expósitos fue ]a de San Vicente de Paul, 

bl t · d I hombre en el rn e ' 
separa e cor eJO . e . , . s en 1678; Lóndres no llegó á poseer una 
de Jao-rimas· las misenas 11f1s1cas,11 esto c.,: 

1 1 
. l ']t' 

'
0 

' d ~ l -t . ¡ rnsta e s1g o u 1mo. 
la pobreza, la enferme ª" Y ·a muei .e, as La obra de Inocencio III, se perpetúa 

miserias 11 intelectuales, 11 e~to es, la igno- á traves <le los siglos, y gracias á la cari

rancia y el error; las miserias "morales," dad romana sigue prospera;¡¡do. Al llegar 

que son las pasiones Y sus efectos. ºº.~ á la fldad de trabajar, esos niños son envia
este mapa del dolor, comenzamos á segnu dos á Viterbo, á un asilo que pertenee,e al 
al hombre en la YÍa lamentable que rcco- Espíritu Santo· a!H aprenden un oficio; á 
rre de la cuna al sepulcro. . . ' - · d' ¡ d t 

El nace, y algunas veces nn decrc•o de los diez y s'ete anos, s1 .Pª ie os a º? a, 

t I Pera en los umbrales de ]a vida.) se les da 11na suma de drnero que eqmva-
muer e e PS 1 1 h · · -
La caridad romana acnde;é interponiéndo•' le á sus gastos en e osp1c10, por un ano. 

se entre la madre homicida y lajóven vícti-: Este dinero les sirve ?ªra procura~se _ l?s 

h t l l ecreto de sal rnr el útiles y cosas necesanas para el eJerc1c10 ma a encon rat o e s ' . d 
hoi~or de una y de preservar ]os dias de la de su profes1?n; y ent6nees, qu: pue en 

otra. Hénos aquí cerca de la puerta Tri un• bastarse así mismos, se l:s despide l. L

1

• a~ 
, l· t lu~are• funestos en donde Ro• niñas son igualmente obJeto de una so ICI· ,a . en es os O O E 1 h · 
1na pagana hacia pasará la hu'manida enea- t?d á la que nada se escapa. <º.e osp1-

denada al carro de los triunfadore~, se le-\ c10 forn~an. un gran conservato.no de _c,er

vantael hospital del E$píritu Snnto; e,~e' e~ de se1P:1,;ntns personAs. BaJo la duec 

es el m:isantiguo,y con los de N':í¡,oles y ue c1011 de ~iaclosas _mae,t_1·a~, s?n educadas 

:Milan,el má9 hcrm,iso ile todos lo,palacios ! en u11a n1tud ~óhcla, é rnstrmdas en todM 

d·¡¡ d J ¡-,.,raciados El "ño rlel las obras propia, de su ~exo. Toda la. ropa e 1 ca 03 para os < v.::,0 - J " -· • • 

Señorll98 Inocencia IJI ocupaba la cáte-1 blanca del inmenso hospital estií ba¡o su 

<lrn <le San 'Pedro. Pa~:n1do un ,lia por hs cuirbdo. L1s unas Lacen pañales para los 

orillas del Tíber, fueron :i decirle r1u,• un nino.s expósit0s, otras plieg.rn los mquete8 

pesca<lor xi tirar sus n:i.lc~ haui:.i rncad0 en ó mautelrs, 6_ borclan en e:'º y seda .. Un 

lugar de pescados :i trns niños muerto!'. El t'.·iple porvem1· le~ esta. ~~1erto: la r~s1de'.1, 

excelente papa se conmovió de tal modo, l c1a perpetua e1.1 :1 hosp~c10, el °:atnmomo 
ue al punto mandó establecer cerca <lel : y el estado rehgwso. En el prnner caso, 

~ospicio del Espíritu Santo un trono mó-
1 

su suhsistencia. esttí asegurada. _En el se
vil forrado con colchones y almohadas, en gundo, el ho,p1tal las dota con 040 fran 

donde pudieran, :i tuda Lora del dia y <le cos (~ 180). \Pem ve,! la ¡Jrevision mater• 
la noche, ser depositados allí los uiiios na! de la candnd romana! Esta dote debe 

abandonados. Se prohibió, bajo penas ~e- l. Constanzi, etc., p. 66. 
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~er hipotecada por el marido sobre una ¡ Las salas· son calentadas en invierno 

propiedad libre, con el fin de que la hija con tubos que parten de calderas coloca· 

de la Providencia no pneda nunca sel' en· das en el centro; sobre éstas hay grandes 

gnñada. En fin, si én!ran en religion, el vasos de cobre estañado que contienen CO· 

Lospieio provee á todas sus necesidade,. cimiento~ pectornles que se ~an á be
N O e~ esto todo: Leon XII, de gloriosa her á los enfel'mos cuando lo piden. Cua• 

memoria, lrn. querido que las jóvenes huér• trn veces al dia se asea el hospit~l, to

fanas adoptadas tuviec1,u den,cho (t una dos los meses rn blanquran los pav1men

ilote pagadera pur el bospitnl, si llegaban ro,; la ropa de cama se renueva cuando 

,¡ casarse 6 á profesar, n un .cun,-ento. . las circuustancias lo exi~en, sin lí:11ites 
Mióntras nosotrns bondecmmos esta JU· fijus. Si un colchon ge pica 6 empieza á 

teligente solicitud, d aire ,·01itento. los deotrui•·s,, ó si muere alguno en él, se le 
frescos rostros de aquel pueblo de niños, cambia al momento. En la primavera, 

los soberbios cuerpos del edificio que ha- cuando el nú,mero de los enfermos es más 
bitan, todo rernlaba á nuestra, mirndas limitado, se lavan las camas, se harnizan 

los cui<lados maternales y la~ magnificen- l(•S asientos y se blanquean las paredeR. 
cias reales de la caridad. S >lo habíamos A fin ele conservar ia pureza del aire, se 

visto una pequeña parte del hospital. Bien e,, tablcccn corrientes y se desinfectan las 
pronto so nbrieron ante no;:•,t ·o~ inm~nsn., s,ihs con ácido~. Buje, el pa1•imento de las 

salas con ricos pavimentes, alta,,, bie1s ~aras, en toda su longitud, corre un volú

ventiladas, y b mayor ¡,arte d, -ene, arlf'r- m, 11 considerable de agua en un canal de 

nadas con pinturas rnmoladorr.s, q,,e re- pi,:dm colocado en pendiente, que recibe 
cuerdan las cnraciOi,es obra(b.i per el Hal· to,las las inmundicias v lns lleva rápida

v~dor. Mnchw1 hileras de crmas ~e wn tl l m"nte al Tíber por dos· embocaduras. Se 
uno y otro lado; toda;, juntan cuentan mil . pontn tantos cuidados m la lilllpieza del 
~eiscientas diez. Cada ,ala Jl, \ ad nombre 'ho,pital, que aun lo,1 má, difíciles quedan 
del santo que la protege ó del pontífice hechos. 1 
que la fundó ó embelleció; la memoria de Los lechos se componen de piés de fie 

Pio VII llena aquellos lugares. El senti. rro, de planchas barnizadas, de un jer• 

miento de sus propios dolores no hizo ol- gon, de un colchan, de una cabecera, de 

vidar al prisionero ele Fontainehleau les una almohada, de pafio~, <le una sobre• 

sufrimientos de los pobres ~nfermos. Por cama ]igern en el estío y dos de lana pa

órdene, suyas se hicieron notables mejo-_ ra el invierno. De dos en dos camas. 

ras en los edificios, se recon,truyeron ba- hay mesas de mármol, fija8 en la pared, 

ños, se bau cambiado en laq salas los una- ; qne sirven para poner en ella, las co

fes por estufa:, se agl'Egó . un~ he'.m0,,a Isas necesarias á los enfermos, y hay. tam
sala de operac10nes, vasta, bwn ilumrnada, bien pasillos; ,entre cama y cama veis pe

ventilada, abundantemente provi¡;ta de I queñas tablas, que por medio de correde

aguas, de mesas de ma.rmol; tal, en una. ras móviles, indican con señales conveni
palahra, dice Monseftor 1vforichiui, que á 
juicio de los ,0 xtranjeros, avaros de alaban• 

zas á todo lo que no les coucierue, Euro• 

pa no posee ningun establecimiento tan 

completo. l 

l b,stit. de Bit:nf., etc,, p. 36. 

1 I11stit. de Bicuf, p. 39.-Para completar 
mis notas y mis recuerdos, al h~blar de la cBn
dad romana, he recurrido frecuentemente á las 
obras de Monseñor Morienini y del abate Cons
tanzi; la primera ha sido traducida por M. de 
Bazielaire, quien la emiqueei.S con una notable 
introduccion; la otra solo la hay en italiano. 
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das, y muy bien, el estad0 y el tratamien
to del enfermo; en la parte alta se ponen 
los signos que señalan los alimentos que 
debe tomar; abajo los otros signos, por 
ejemplo, si ha de recibir el sagrado viáti
co, si ya ha recibido la Extrema-Uncion, 
etc. 

Se distribuye el alimento de las siete á 
las nueve de la mañana, y de dos y media 
á cinco y media de la tarde, segnn las es
tacioues. Por una de e.as atenciones deli, 
cadas, de que solo ea' capaz la caridad cris
tiana, se toca el órgnno· tres veces por se
mana durante la comida de los enfermos. 
El (lomingo presenta el hospital un es· 
pectácnlo muy diferente: vereis llegar por 
todas las calles que desde el 11Trastevere11 
ó del centro de la ciudad conduce al Es
píritu '3anto, numerosas cofradías que vie• 
nen á prodigar á los enfermos sus carita
tivos servicios: ésta trae dulces, la otra ha
ce las camas, una tercera rasura á los en
fermos y les da las bebidas, etc. De todos 
estos cuidados ¡qué resulta? Que la cifra 
anual de la mortalidad es de 9 ó 10 por 
100; mortBlidnd mu_y tléhil rn un ho,pital 
tan vasto, y ci[m que i\lll;I sola f.,rma el 
mas bellu elogio dei estabíe:cimien t(). l 

Hé ah( lo que ll!ly ,m crnrnto al cuerpo; 
¡pero el nlma! el alma, tan frecuentemente 
despreciada en los hospicios de otras na
ciones, y curo precio conoce Roma, se ve 
roéieada aquí de duidados admirables. Do. 
ce capellanM habitan el hospital; noche y 
dia están al ,ervicio de los €nfermos, y 
por las mnñanas celebrnn la misa en las 
diferentes sala~. administran los Sacra
mentos y asisten á los moribundos. Ade
mas, con el fin de procurar a los enfermos 
todas las oportunid11des de cumplir cnn 
su deber, cada órden religiosa residente-en 
Roma <lebe, segun las pi-e,cripciones de 
Clemente IX, mandRr una .ez por mes a 
dos de sus miembros á oir las conf,~iones; 

I T,,,tit. de Bienf, 4 6. 

su permanencia debe ser de cinco horas 
por lo ménos. Muchas veces al dia atra
viesa un ·sacerdote las salas, y detenién
dose en el centro de cada una, pronuncia 
en alta vóz un buen pensamiento, un11 
santa máxima capaz de consolar a los en
fermos ó de causarles remordimientos por 
sus falta~. Como se recibe en el Espíritu 
Santo á toda clase de peroanas, sin distin
cion de religion, muchos sacerdotes, así 
seculares como regulares, van allí volun
tariamente, ya sea para atraer á la fe ca
tólica a aquellas que Jesgraciadamente no 
la profesan, ya para confesar, instruir y 
consolar á los enfermos. Piadosos legos 
van tmubien allí, sobre todo el domingo, 
á ejecutar las diferentes obras de la mi
sericordia e~piritual. 1 Recorriendo aque
llas vastas salas, se cree ver en cada puer
ta, cerca de cada lecho del dolor, á San 
Camilo de Lelis, á aquel ilustre habitante 
del hospital del Espíritu Santo, que du· 
rante muchos años, pasó las noches y los 
días á la cabecera de los mol'ibuudo~. Yo 
no diré nada de él en eate nwrnento, más 
tarde le encontraremos. 

Si el ~11fermo sucumb,,, se le d,,ju, du
rante dos horas, en rn pl'opio lt-l'ho; luego 
;,e le tmslada á la cáma1a mortuoria, en 
la cual permanec~ winticualro horae. Un 
conlon, atarlo ,¡ u11a dt ,u.• manos, corres 
ponde á una campanilla colocada en la ;a

la en don:le está dia .Y 11•,cbc un vigilan
te. Si el Pntermo solo hubie,t, ,id, atacn· 
do de u□ letargo, se podrá de e,t,, n:odo 
advertir al punto, al menor movimi,,nto 
que haga ni recobrar los sentidvs. Todas 
las tardes, des¡,ue~ del 11Ave María, ,e 
reune una piadorn asociacion de legos en 
el lugar en que se depositan los mue1-tos; 
les colocan eu un carro cubierto, y llevan
do antorchas en la mano, les conducen al 
cementerio de Janículo. Nada es tan tier
no como aquel cortrjo fúnebre de aquellos 

l Cous:auzi, p. 64-65. 
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caritativos hermanos que vienen algunas 
veces de los cuarteles más lejanos de la 
cin<lad, á pesar de las lluvias 6 del frio del 
invierno. Cuando no hay muertoB que se
pultar, lo que sucede con frecuencia, van 
tambien al cementerio á rezar oraciones 
sobre sus sepulcros. Si el enfermo sana, 
veremos más tarde lo que sucede con él. 

Para mantener el espfritu de caridad 
que produce los maravillosos efectos que 
acabamos de ver, se pone gran cuidado en 
el 11umeroso personal empleado en el hos
pital. Al acercai"se las principafos fiestas, 
toda la familia ( 11 numerossis,ima fami
giia,, ), rrunid,i en la capilla, recibe allí 
instrncciooes pr.ra Jisponer,,e ,í Ltfrccuen
cia <le sacran1e1,tos y á la solemnidad. 
Durante la cuaresma, todos hacen nn re· 
tiro preparatorio á la comunion 1 pascual. 
¡Oh! Roma, á quien rn os acusa de que no 
haceis nada, hé ahí lo que haceis; lo que 
haceis desde hace siglos, sin ostentacion y 

niño arrancado por ella á los horrores de 
una muerte prematura. Solo por excep
cion, y para no volver más á él, habiamos 
visitado el bote! del Espíritu Santo, esa 
vasta hospedería de to<laa las enfermeda
des humanas. Hoy volvimos á emprender 
nuestra peregrinacion en el punto en que 
la habiamos dejado. Salvar al niño y cu
brir el l10nor de su culpable u:¡adre, tal es, 
segun habíamos dicho, el primer beneficio 
de la caridad romana. Cómo se salva el 
niño, ya lo rnbemos; nos falta ver por qué 
medio se protege la reputacion de la mu• 
jer. 

M. de Gerando, en su., 1,Teoríns11 de 
beneficeneia pública, es:ribia: 11 La casa 
de maternidad estará situnda en un lugar 
aislado; las personas que sean allí admiti
das serán libres para declarar ó no su 
uombre ni su domicilio; el i'egIBtro de las 
declaraciones será llevado en to(]o caso en 
secreto; los empleados y los servidores del 

sin mido! Tal es el respeto que profernis éstablecimieQto están en '.l~ber <le res!)e
á los miembros de Jesucristo, que sufren; !ar este secreto; no ~e adn11t1rán personas 
tal la caridad maternal con que rodeais I extrañas en las salas ...... 11 l Estas pre• 
sus lechos de dolor. Entre todas las ciu- cauciones delicadas que la filantropía in
dade~ del mundo cristiano, ¿hay muchas ventaba entre nosotros para salvar el bo
de ellas, hay una sola que pueda gloriarse nor de las familias, y sobre todo para evi
de exceder 6 io-ualar á su ma•lre1 tar el infanticidio, Roma las babia toma-

º 

30 DE ENERO. 

Caridad romana con el recien nacido y con el 
huérfano.-Íiospital de Snn Roque in Rip
¡;ela.-Santa María in Aquiro.-Los hijos del 

Letrado. 

La belleza del cielo, las impresiones de 
la víspera, los comentarios de por 1a tarde 
sobre nuestra visita al Espíritu Santo, to
do nos convidaba a continuar nuestro via
je, siguiendo los pasos de la caridad ro
mana. Ayer nos habinmos quedado en los 
umbrales de la vida, cerca de la cuna dd 

l CoMtr,ozi, p. 65 

do desde largo tiempo ántes. Nosotros las 
encontramos dulcificadas por la' caridad 
en el 11Hospicio de San Roque.11 Siguien• 
<lo la orilla del Tíber, llamada 11Ripetta,11 
llegamos bien,.pronto á este nuevo monu• 
mento de la caridad. En los años de jubi
leo, Roma ve siempre nacer alguna belfa 
obra de piedad. En 1500 la cofradía de 
San Roque dedicó una iglesia á su santo 
protector y un hospital de cincuenta le
chos para toda clase de enfermos pohres. 
En 1770, un breve de Clemente IV man
dó aue allí se recibieran solo mujeres en 

• 
cinta, como sucede hoy. 

l T. lV, p. 375. 
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Ningun local pódrá convenir mejor á I pectivas madres; y más bien que hacer 
semejante destino. La puerta de salida' preguntas á las mujeres .mferma-, y rom
no da al camino público, sino á un vestí-'. per con ellas el velo del secreto, alma de 
bulo que tiene dos salidas, una de las cua- ! este csta11lecimieuto, se ha adoptado una 
les da á una pequeña plaza deshabitada regla general, útil á las mujeres, que de 
á donde concurren muchas calles desier- otro modo no podrian, sin gran vergüen
tas. Todas las mujeres próximas al parto za, tener cerca de sí :Í. sus hijos, miéntras 
no tienen más que presentarse á la priora, se dejaba á otros la facilidad de recobrar

para ser r~cibidas y mantenidas á expen· los á su salida de San ROlpe. 

sas del hospicio durante el embarazo y El hospital se compone de una vasta 
ocho dias despues del parto. No se las: ~ala y de otra~ más pequeñas, r~ciente
pregunta ni su nombre ni su condicion,' mente edificadas. Una de ellas está clesti
ni ninguna seña que pudiera descubrirlas. , nada á los partos y á la8 operaciones. El . 
La caridad romana va más léjos; las au'o- número ele camas es rnintll, y puede au
riza para echarae un wlo eu el rostro y mentarse en caso necesario; cada lecho 
que no ,ean conocidas usí por nadie. Si tiene sus corti1ias r un ,·aucel que lo se

algunti de ellas muere, no se inscribe su para de los <lemas. 
nombre en el rngistro, y solo se distinguen I La ciudad que hubiera tomado toEias 
unas de otras por números ordinales. Las · estas precauciones para salvar el honor de 
mujeres cuyo estado no podia dejar de! la mujer culpable, creeria sin eluda haher 
conocerse sin revelar culpabilidad, son nd- cumplido con la justicia. Roma juzga de 
mitidas mucho tiempo ántes del parto; y I otro 1m,do; tantos finos cuidados apénas 
así se salva el honor de las familias y se le parecen la mitad de su tarea; prevenir 
evitan los infanticidioB. Como ,i no bus- la vuelta al mal curando el corazon que ) ) 

taran tantas precauciones, el hospital es• es su principio, es el gran objeto de su ca
tá, adema8, exento de toda juri~diccion I ridad. Y hi\ ahí que todas aqnellas Alag
criminal y eclesiástica; la entrada á él está él.alenas quedan sometidas dulcemente á 
prohibida, no solo á los hombres, 1áno tam un reglamento de vida calculado de modo 
bien á las mujeres, sean ó no parientes, y que las haga huir de sus errores. Todos 
cualesquiera que sea su rango. El médi- los dias usisten al santo sacrificio de la 
co, el cir•1jano, el capellnn, las matronas Misa, reciben instrucciones religiosas de 
y las criadas son las únicas que tienen la priora y del capellan, hacen diferentes 
entrada. Por este medio las 11depositate, 11 1 ejercicios de piedad, se purifican iln el sa
las depositarlas que lo habitan, están se-_ cramento <le la Penitencia, y si su estado 

, guras de no ser atormentaT!as, y de no re- se los permite, se fortifican bebiendo la 
cibir ninguna visita indiscreta durante su sangre divina que hace germinar la divi
perrnanencia allí. nielad ó extingue la fiebre ardiente de las 

Apénas nacen los niños, son llevados ! pasiones. 
con gran cuidado al hospicio del Espíritu ¡Creeríase que hay hombres á quienes 
Santo~ las madres que tienen intencion de ha escandalizado semejante refugio? Los 
recobrarlos les ponen una señal cualquie- filántropos materialistas lo han vituperado 
rapara reconocerlos. Esta precaucion es vivamente, como culpable á sus ojos, 11de 

necesaria, porque en caso de nacimiento excitar á matrimonios)mprudentes, de 
ile;ítimo ó de extrema pobreza, no seria detener el efecto de la represion moral y 
posible confiar aquellos niños á sus res- de secundar el acrecimiento desmesurado 
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de la poblacion, etc.11 Nos contentaremos II taciones y fundó un colegio que lleva su 
con responderles con un economista cris- nombre. El habia observado que entre 
tiano: 11La ciudad no puede jamás sacrifi- los pobres niños destinados á las artts y 
car á eventualidades lejanas el consuelo á !ns oficios, babia algunos á quienes la 
de una necesidad inmediata y urgente, tal naturaleza había dotado con talentos y 
corno la conservacion <le una madre y de aptitud para los trabajos literarios; quiso, 
su hijo recien nacido. U u exceso de po- pues, que de su asilo pasasen al colegio, 
blacion es sin duaa una gran desgraci>l con tal que tuviesen doce años y hubiesen 
para la sociedad; pero la negativa del so- vivido tres años, por lo ménos, en su pri
corrro en una circunstancia semejante se- rner asilo. El papa Leon XII confió la <li
ria noa grave infraccion de las leyes, de reccion de ellos á los padres 11Somasques,1r 
la religion y de la caridad cristianas; entre y no pudo encargarla ó. manos más h:ibi
estos dos extr~mos no ,,s po,-iblc vacilar. les. Las condiciones exigidas para ser ad

La ley r!~ humanidad estú ~t>bre h ley rnitido, son: ser Romano, carecer, cuando 
e'·onómi~a." l méno•, de padre, tener la edad de más ele 

J.,'", híl.:nw,s ,¡,, 1·er c-<lltl<> la caridad siete añn, y ménos de diez. A los diez y 
roman:1 '<ll ra la v;d,1 <la] ui11u re('ien na- ocho años 'cumplidos salen los niños del 
ciclo y Pl honor de su madre; eRta era la colegio; hoy hay cincuenta. Queda uno 
primern ~stacion el e la ¡,eregrinacion: la encantado de ver aquel!os rostros frescos 
segunda fué tnmhien cerca de una cuna. y enc:!'ndidos, dibujarse en la sotana blan
EI niño abandonado es el i'uíico desgra- ca, uniforme preciso de la cusa, y de ob
ciado. ¡Cuántos otros huérfanos de poca sen·ar la viva alegría que reina entre to
elad, ó que nacen de padres pobres, que- do,; aquellos niños cc,ndenados á no cono
dan sin apoyo, sin pan, sin abrigo, desde cer más que el dolor. Encontrais al entrar, 
su eutrada en l::t vida! Roma los adopta á nna hermosa pieza adornada con inscrip
todos, y en esta adopcion la madre de los ciones y retratos de los bienhechores. En 
puihlos muestra una ternura y una inte- aquel\, misma sala es permitido, una vez 
ligcncia mil vl'ces más interesante de co por semana, á las madres el ir tí verá sus 
nocer que todos sus monumentos antiguos hijos, con el fin de conservar los lazos del 
6 sus obras maestras modernas. Los huér- amor filial y paternal. 
fanos están divididcs en muchas catego, Parecerá tal voz a algunas personas que 
rías, segun su aptitud. U nos se aplicarán el objeto á que aspiran aquellos huérfanos 

á las cienc;a~, otros cu] ti varán las artes, eR demasiado elevado, que su educacion y 
aquellos aprenderán oficio~. Má~ de una rn mantenimiento son exagerad~s, tratán

vez la chispa del génio brilló bajo los ha- dose de jóved'es que se presume que son 
rapos de la miseria. Si pues su jóven pu- pohr'~i; per'o es necesario considerar que, 
pilo anuncia felices disposiciunes para el en una vasta cil/,dad, tal como Roma, hiy 
estudio, Roma le envía al ho~picio de San- frecuentemente niños que pierden á su pa
ta María nin Aquiro, 11 i\ donde nos diri- dre, quien con los trabajos honrosos de 
mos con él. E~te asiio pura lo., huérfanos alguna profesion sostenía convenientemen

fué establecido en 1540, á instancias de te á 11u familia. Estos pobres niños, edu• 
San Ignacio de Loyola. gn 1391, el ca,·i- cados en costumbres delicadas y entrega· 
tativo cardenal Salviati renovó sus babi- dos ya á los estudi-:is, encuentran desde 

1 l\f. <le Villensuva--Bargem, d,l Paupe,·ís luego en la casa de Santa María un asilo 
r.w, III, p. 34. muy e!l armonia con su suerte. Comollas 
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posiciones ,,<>ciüles son dife1entes, eR clig San Ignacio y se puso frente <lel néofito 
no de una inteligent➔ caridad ofrecer al á c-omenzir la, ciracíones y bs ceremonias 
de~graci:ido abrigo, cliferentes y medio, deco-tumbre;nosotros !e fuimos siguiendo, 
variadoi dr exi•tencia. 1 }.foñana Eegui Acaharon los exorci,mos y las unciones 
remos el ca:ni•·<'> ti,• Roma ei; el cnmpli- misterio,a, qu•J prepar:in al hombre en 1 
miento de cst1 tarea m·,tHnal. 11~ _iniciací,rn cristiana, y derqiente se ~i-

1ho al Isrnel1ta una ¡irne1111 111e,¡ierada. En 
--

1 otro tiempo habia él ·1¡1::sf~ma,-10, como 

31 DE ENERO. !:-aúl, del nombre de Je th ,le Sazareth 
y ele su dodrina; erajust•> que expiase c~ta 

füufümo de M. Ratisbonuo.-Continuaciou de falta con un acto público de ancp~ntimien
la vi,ita de Roma cristiana.-Cnridad romana to y de humildad ... Desa,1 ]a tifrl'a,,. Je 
con el huérfa110.-Hospicio apostólico do San · h dijo ~1 ,·arderrnl; y al punto, sm tur ar,c y 
füguel.-Sn orígen.-Su, cuatro farnib ·.- sin ,·ai:ilncion, bo,,a I tierra'. probando de 
Sn orgauiza.cion. 

,,,t~ modo :í la multi 11,l '¡uc lo co1,templa, 
..:\.1tt,~s ,],. ~ 0guir uuestro itinauriu, á~i., 1 ,¡u• él es verdacl11rnmentc rrístiaoo. p11,·sto 

timo.~ :í·ur,a er~111-,¡¡Í:1, y yo ,iría de 1•t: q11e su jur~!lh-1 Ira nclivi11:1do ya ,¡ue la 
na voluntad, i\ 11n acontecimiento, cuyo humiL!ad ,!s b únicn puerta que conduce 
recuenlo no Ee 1.iornn-ll jamás de nuestra á la verchtl y tL !11 snlvaciou. Elocuente lcc
memoria. M. Ratiihonnc debía rncibil' ho: cion para todos los r¡ue olvidumos con de
clbautisrno. Diez diasrnlamente babÍ.<tn pa- orn,iaJ:1frcc1tencia queJnug nuestro maes
sa<lo dt6de su conver,ion, pero el milagro- tro ern manso y hum'lde d,• c·orazon l. 
so neófito ntoclo lo hahia com¡,rcndi<lo,11 y Ya no má~ du<lns; el espíritu del Sall'a• 
el ilustre cmdenal 1fez7,ofanti, encurdo del dor est.:\ ~on el m,ófito y el carde,,al lleva 
e:d\men de los cale·ínnmo•, no podía mé· romo tn triunfo, á la capilla de San Igna
noJ que admirar b a\JUJl!lancia ele luces ci,,, :,queibt oveja ,¡uerida que ar··' ,a do 
que el Dios de laa misericordias babia di- arrancál' :í Satanás. ¿Có1:1J dei:i, ,. ')dos 
fundido de ·un modo r~pemino P.n aqnella lo:i div(•rsoi sentimientos que agit,tr .:; en
alma privilegiada. A las ocho estábamos tónces tí la a,ambleal ¡Qué esrec.táculo! 
en el 11 c-esus.11 Ya la iglesia estaba llena l\f. de Bussiércs, protestante convertido, 
de una inuensa multitud piadorn, ávida de llev:m,lo á un judío al seno 'lé la Iglesia 
contemplar al jóven Israelita, á quien }fa. católica! ¡y qué judío! un jóven Francés 
ría habia conduci!'. , ~;in su mano llena de de veintiocho años, en t ,da la plenitud de 
gracias al pié de l!i,. ~ 1,. so~iedad fran• su foerz~, de su ra:.. :1 y de su indepen-
ccsa ocupaba el primer h v una piedad dencia; ayer torh.-fa impío, iusultador,blns• · 
simpática clominr.ba toda la"-- ;-~..,.,..:_r }e" ,_ ~ .ioy dulce como un cordero, que 
Ratisbonne, ncompnüado .del padre de • 1 se deja hacer todo lo que se quiere. Su 
llefort y de :i\I. de Bussiéres su padrino, rostro, uotable por una feliz mezcla de fir . 
estaba en la parte baja de la iglesa, y segun mez1 y de dulzura, sn larga barba negra, 
antigua costumbre, llevaba el. vestido blan. su andar, su traje, to,lo en él t1acia lle
co de los catecúmenos. , var ~] pensamiento á los tiempos de la 

Muy pronto el cardenal Patrizi, vicario primitiva Iglesia; hubiém~e podido decir 
de Su Santidad, 1evestido con sus orna. que era uno de aquellos cristiauog de las 

meatos pontificales, bajó de la capilla d.J 1 J,'Eufant de Marie, ~El hijo de María,'' 
por M. de Buasiéres, p. 50. l Morich., p. 101. 
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catacumbas que esperaban el martirio l. contrar en esta observacion un estímulo y 
Hé ahi lo que vimos. ¡Y que nue!tros jó· un wnsu~lo. . .. 

• d'd En el siglo décimosexto v1 v1a en Roma 
veoes compaueros no hayan po 1 o gozar . . . 

· C d l t'fi 11 un piadoso cristiano llamado Juan Leo-del 1111smo t,Rpectácu!o! uan o e pon 1 1- ,.
1 

. d • há 
, , \1 nardo Ceruso. 11 ov1do e compas10n -

ce preguntó al catacumeno: n¡Cual es vues- . ._ b d d , 
b 

, '1 , . • J'6 'l .. 1 c1a los pobres mnos a an ona oR, cuyo nu• tro nom re1-.1 aJ'l'l,11 r<J.,pon 1 e c,H . . . 
. . ¡1 mero era considerable en el riguroso m-

uo trasporte de reconoc1m1ento y ,le amor [ . d 
1 1 

. , . • . ¡ 1 v1erno e 158 , es recog10 en una misera.-
que no, hizo extrnmecer. La recepc10n. l e I el 1 I' d 1 B · f ·d ble casa. e a ca ,e e os anqueroe, cer-
bautismo y de la confinnac1an ué segm a, ., 1 1 . Ch' . E t h b h b' . • • d ¡ Q • ca ue pa acio 1g1. s e om re a m 
de una acalorada lill}ll'0v1,ac1on e 0 enor _ d t t· l át· 

l S 
ensena o en o ro 1empo a gram 1ca, y 

abate Dupanlou p, v luego comenzó e , an f t t · b l 
to Sacrificio. En ~\ momento solemne de como recuen e~en e pron~ncia a a gu-

. •d ó R t· b d nas palabras latmas, le habmn puesto por 
la comun10n SP. cons1 er a .¡s onne e 1. ' , . ..hanza, el 11Letrado,11 nombN que se r 16 
tal modo anonadado, que füo necesario ws- ._ d í O 

á sus nmos y que conscrrnn to ~-" a. ,·u 
tenerle para llevarle t\ la me~a eanta; y no b d. , 1 ¡· . 1 JI • d el pa a á sus 1sc1pu os m 11np1ar a~ ca e,, 
pudo Jevanta1-.~e de nuevo, emo ayu a O d' • t ·b · ¡ 1 -

· d d h b · me iante una ¡,eq.ucnu re l'I ue1on l ,, º.' 
Por 1\'L Bus,1éres, espues e a er rec1- . . . 1 ¡ 
b

.d ¡ ., 1 , ¡ . U t t de mercader es. El 1111 rno iba por h cm, a, 1 o e pan .. e 08 ange es. n orren tl , • • 
· · d b t . con uu!l ca•ara azul hasta mrrlm ¡nrrna . ]ácrnmas mun a a su ros ro y ya suctUII· . 

.b d l . , un grneso rosan o en el cuello, la cahtz<i y 
b1a al peso e a emuc10n • . • ¡ 

.. · ó d: l lo, p1és desnmlos, con un aire tan rnoc e;to 
¡Oh! con qué entu,msmo caut to ,l a . S C ·¡ l . T T l · lln b 1 . . que , an arm o , t. .,u rR e .. ru:1 :1 e 

asamblea el 11Te Deum II que repitieron . '. · 11Pred1t·i<lor mudo.,, Despues d, Ht muer 
los ánge]eg eu el cielo en rnefables tia,por• _ t bl • • f , · , . 1 tP, sn pe1ueno es a ec11me11to tw rncor-
tee: porque esta rscnto: .. Que hay más a e• , ¡ 1 . . 1 S y· ¡ E t 

.-' . , • •. , • 1 . poraoo a :osp1<'.lll ( e an d1gue. < s e 
"'t m er 111 ~ar,tl J ern,,1lcn pm a < onver- ·1 l b', ¡ 'T á Od l º. nuevo U81 o ( e 10 su or n·en a 01n· s e · 
•1<tii <l• -ler eolo pecador, que por la pe1~c- . b . 1 l p "' I · v¡ . D ' ca,·ch1, rn rrno < e apa uoc<>nc1n "- .. 
ven.ne •'DI noventa y 1meve JUStos.11 1- . , 
, 

1 
,, 

1 
.. d d el 1 I 1 . d' Yendo un cha por Santa (:ralla, en doHCl" 

e nos ,; pi,r a ,e 1c1 a e 11 " esrn \' 1- . ,.
1 

• · 1. • b , ¡ 
, • . 

0 
• , su pnnent,i 1, i•.rco ,1ntomo Rl<>Jil. ,. a os 

cho,q• por b rehc1dad d~ nuestro herma- l el 1 h ¡ ·, el ·. . l . . . po )l't'S urnnV-l; a. noc (\ r:c a¡ -tr I Ho e 
no voh'lllhJ~ •osotros ,i empren 1e1· a ns1-1 . l . . ¡ , 'ó ' . . nuC' alh ,e U( 101tian mue ,o., ,·e<•cs llJ ve· 
ta de Rnma cn,tiana. ·, ... 

JH", fug1t1,, s cu rn ma, ir¡ , te de la ca,a 
Si ,·l huérfano l:,,:.. cono~•'• g,1st1., Y"P· 

. , . , ¡,,,kri,a. y ,lt l '! t. ~ nadir.• c11it.!uba. 
trtud por úlS Hrte, 1il ":ale~, ,,, ,,,.;111 h· & · • .

1 
•, t ¡ ¡ 

. . . , . , ~ l'cusó 1¡.1e aq11,•1 ¡.-.,·,•nt, e• a mn ma 
¡nc1,, dt :Sa,: ,1liguel ¡,, ¡;1: ent • rnd s lt1s . • · . . . . . _ ¡ .. 

,. , . l{'olo(':.tí.lo .. · ..,vrnut1-r!ot'l co11;u11e,; y e~ 
mcaws (l · eri¡:,tcnd~r ,. ,uqm1u· u,,,i "''· } 1 l ¡ 'f 

l • . • _. , 

1

. } ...... ,) en un:1 ca~~t 1. <: n ¡i -tz:~ .:.,.arga11H 1 

ble ,·anem. At1av .. ~a1icl(, r,,¡ 1li:ttf\l,•ute la l , , , l E · . , ,. . I en donde es ocu¡«• en tra.m.inr ar,a. rnn 
etudn,l v ,,¡ J 1ll<'r, ,]~~amo~ :l liw,na hora · . 

1 
t , t 

· ' enbh,•es cnsa < e rt'1nta. y nl';y pr"n o ~n. 
á uRippr. grn11d"·" t11 ,l1111de et (!tl('U"lltra bi,·ron á ,escuta 11ou,eiior Oldelea,chi 
el 1111ern teatro de b caridad romar,a . .A.n· s" dedicó Je t:il modo :'t aquell<1:< ¡wbreR 
les de e11lrar rn t':I, t·s agra<l:1\ih, couc,ctr sn 

niflo", que les coml'ró en LG86, en la gran 
orí~t-ti. ffo , e á '}U(; J:¡s obr:.u (lt' 1 ,¡0 ~, 1 ribern <le! Til,u·, un hcrmo,'.' ttrreuo en e 
tienen .. ,t-i ~i,·rnpr~ clt\liile, p1-ir:ci1,'os; el 

cual mamló lcv1111t:1r un ho,picin. 
celo muchas 1·eces desalenbdo pueJ,. ,·n-

- __ . _ _ _ Grncin-, al celo inteligente y siempre ,;os-

l "1':\ bijod•· M,rí,"p,,rM ddBnssiére,, p ¡0 tenido de lo,,ob~ranns Poatíficcs, áquie· 
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nes fné cedida la propiedad del hospicio nen un corredor interior cubierto en don
en 16~1, llegó ~an Miguel al grndo de gran- de pueden pasearse. 
deza y de prosperidad que se admira hoy, Las ancianas son noventa, y añadiendo 
La longitud del edificio es de 334 metros, f treinta muchachas de servicio, se tiene una 
la latitud de 80 metros, el conforn<l de comunidad de ciento veinte personas Su 
830 metros, es decir, m,;s de medta milla, ocupaciou es hacer medias y coser ,-esti
La altur,1 mayor es de 25 metros; en fin, el dos nuevo, y componer los viejo~. Las jó
sitio Ütne 2G 720 rnetro-, Al decir de lo~ ! ,-e~es ugregadas á esta comunidad cuidan 

' extraníeros, ningun establecimiento en Eu- en su calidad de criadas, dela ro¡,a blanca 
rtJpa puede co:npararse á San Miguel, en de los ancianoR, de las nrnjere,1 y de las 
comccliclarl y mag;;ificeucia. j6,enes; ellas Firven h sala de inválidos, 

Nosotros le visitamos en todas sus pr- la enfermería, el ref~rtmio comun y la 
tes, sirviéndonos dP gufas dos excPlentes I c<1ciu.a de los enfermo,. La comunidad 
sace.rdr_•te habituados á ejercer su carifa- está presidida por una p1-i<1ra, elegida en
tivo celo en aquel gran teatro. Para no tre las habitantes misma del hospióio y la 
volver á él, daré su descripcion completa, cual se cambia cada tres años. El sacer
como lo hice con el del Espíritu Santo. El dote prior del Conservatorio lo es tam
hospicio ele San Miguel abraza cuatro gran• }nen <le_ esta comun!clad l. 
des 11,milias enteramentP. separadas: Jns d Rabiamos recorrido con un vivo interes 
los aocian·>s de uno y otro sexo, la de ¡ .s el gran cuerpo del rdificio que sirve de 
jóvenea y dP las j{vene,. Los ancianos dt'. a,jlo á las primeras falllilias de Sau Mi
ben ,er Romanos 6 domiciliados en R , ma guel. El ór<len, la limpi~za, el aire conten
<lurarit~ cinco años¡ no son admitido los to de aquellos pobres ancianos, hacían el 
que hviesen enfermecla<l8, incurables ó elogio de la disciplina edablecida por Mon 

contagiosas. Se dividen en do, clases: la señor Fosti. Pero el obíeto principal de 

prÍlllera se compone de aquellosq ue tenien- ~rn~stra visi!a eran. l?s jóveneP h~1; "fonos; 
do una salud ruficiente, se emple[l.n en los ,enrnmos ¡mm de nsitar ru mor' ~-,. Un 
trabajo, de la cocíua, je la despensa, del gr:rn recuerdo, un nombre bendito se os 
refortoriq; unos son porteros ó vigilantes ocurre desde que poneis los piés en el uro 
ó guardianei, y trabajan en los talleres d~ bral de este asilo; 1111:cencio :XII aparece 
los jó,-enes¡ otros, de edad mas avanzada aquí rodeado con la auréola inmortal de 
y de ,,alud más débil, e,tán dispmisados de la caridad. El excelente P ontífic(•, cuyas 
todo, los trabajos. Los primeros ocupan liberalidades contribuyeron tnn poderosa- ► 
un gran dormitorio fümado de San Sixto; mente á la magnificLhcia del ho,picio apos-
los Regunc1os una 8ala llamad.'\ la Enfer- tólico. amabit tanto á aquellos jóvenes 
merín baia. de la cu,J salen Rin "subir m1 huérfanos, que les daba i dulce nombre 
solo f·scalon al referto1io y á la igle- de hijos y les Yisitó lo ménos sesenta y• ► 
sia. cuatro veces, En memoria de esta afectuo-

U n prior, sacerdote, dirige aquella c0mu- sa bondad, los alumnos celebran cada año 
ni dad compuesta hoy de ciento treinta in- ; por el alma del Pontífice un servicio so
divicluos, de los cuales cien son manteni- lemnc el día del aniversario de su muerte 
dos gratituamente, y veinte ;nediante una y repiten sus alabanzas. El hospicio eueu
pequeña retribucion. Es permitido á los ta doscientos jóvenes, divididos en seis de. 
ancianos salir á ciertas horas, y aquellos partamentos, que toman el nombre de sus 

qu.t no pueden hacerlo por su salud, tie- l Marichini, p. 109; Constanzi, p. 104, 10,i. 
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santos protectores: San Miguel, San Fran- por sus talen tes y por su conducta¡ nos se
cisco Javier, San Felipe, San Pedro y rá bastante citar dos de nuestros mejores 
San Pablo, Sar. Cárlos y San Inocencia. grabadores, los Sres. Mercurii y Calama
Cada departamento tiene nn prefecto, clé, ta, cuyas obras enviadas por ellos á la ca• 
rigo ó sacerdote, y dos subprefectos lla- sa que los alimentó, adornan uno de los sa
mados 11decuriones, 11 elegidos entre los Iones del hospicio e_n que fueron educados 
alumnos más juiciosos y racionales, Un l. En resúmen; San Miguel es una ver
sacerdote rector vigila la disciplina inte. da<lera escuela politécnica, un verdadero 
rior de la comunidad El vestido interior conservatorio de :u·tes y oficios, abierto 
para el trabajo es de paño en in cierno, y por el géuio de los Papas un siglo ántcs 
en e~tío de un tejido de hilo de algodon de que poseyeran otro igual las naciones 
llamado 11regatino;11 cuando salen se po- más ilustradas de la Europa. 
nen una sotana de paño negro. Para con- ¡Qué decir del contento que reina en 
servar los vínculos de familia, se permite aquella casa y de la paternal uisciplina 
á los alumnos que vayan algunas veces 1Í que es su orígen? El viajero se conmueve 

comer con sus padres. deliciosamente á la vista de aquellos niños 
Eu el asilo de_ los ancianos,. rtina la c~l- que manejan con gracia el cincel ó el buril, 

ma, In _con~~rsacto_n,_ un traba¡o tra~qmlo I que se levantan al acercarn,, alguna perso
y lo~ eJercrn_10s rehg10s~s llenan_c~si tod '",na y que dejan brillur en sus fisonomías 
el d1~. _Aqm al contr~no, la actividad Y el '.,ancas la tímida modestia deljóven artis
movimientollenan el tiemp0 , 11 ferl'et opn~. 11 ,.1, junta con la vivacidad itatiana. Es ver-
En las soberhias salas destinadas al tra a t d t 'b " t ~·ns o o con n nye a que encuen ren 
bajo, vei, á todos los jórnnes huérfanos 81 'San Miguel la familia que ellos hn.n 
aplicados al estudio <le las artes mecánicas ¡·d D 
6 de la artes liberales. Se atraviesan suce 

perc I o. e vez en cuando hay fiestas ino-
centes que vienen {¡ infori·nmpir la mono-

si rnmente talleres de impresores, de en- tonía de su laboriosa existencia. Caia 
cuadernadores, de sastres, de zapateros, año la escuela de música i•ocal <livierte {¡ 

de rnmbrerclros, de tejedores, tintoreros, 
muebleros, ebanisias, carpiutel'os y plate
ros. Eu cuanto á las bellas artes, ,irnos la 
fábrica de los tapices con figuras ó ador-

la casa, durante el carnaval, dando repre
sentaciones dramáticas :i las cuales son ad-
mitidas algunas personas privilegiadas de 

fuera. 
nos, única en toda la Italia¡ el grabado en - . . . < 

J l t 
. 

1 
- t l La cuarta faimha del hospicio apostóli 

ma era, a ornamen acron, a prn ura, a · , . . 
lt 1 b d b d fi 

, co no es menos mteresante. Doscienbs 
escu nra, e gra a o en .:o re e guras '¡ • 

1 11 E I t t d
. . l 

I 
cmrenta niñas, colocadas en nueve ám• 

yme, a as. xce en es maes ros mgen os . , . . . , 
t b 

· d ~ lt 1 f • - t I pha~ piezas ó clonutor10~, se dedican as1-
ra a¡os y na a ,a a a per ecCionam1en o : . _ 

d <l d t t N 1 d 
duamente á los traba¡os propios de su sexo. 

e ca a u na e e, as ar es. o so o se a . , . . 
Cada sala está l,aJo la v1grlancra de una de 

la enseñanza comun de las escuelas, sino 

tamhieu lecciones de química, de mecáni
ca, de geometría aplicada; la música y las 
ciencias literarias forman parte de aquella 
liberal educacion. Como hemos visto, las 
bell11s arti,s son su objeto principal, y San 
Miguel cuenta en la sociedad un huen 
número de artistas que se b~n distinguido 

las ancianas. La priora y la subpriorn son 
elegidas cada tres años de entre las más 
avanzadas y más ilustrada~ y prudentes. 

Cuando entramos, reinaba el silencio y 
todos los oíos estaban fijos en los trabajos. 
A las palabras del sacerdote que nos acom-

M. de B1aelaire P·re/, p. LXX 
·" 'l'OMO JJ,-20 . 
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